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1. Educadores ante el siglo XXI


Cuenta Fernando Sabater que el hombre ha tenido a lo largo de su historia tres grandes decepciones (Sabater, 1999:99):

La primera, el no ser la tierra el centro del universo. 

De ello se echó la culpa a Galileo.

La segunda, el no ser una criatura única y excepcional sino una rama más del

 complejo evolutivo. De ello se culpó a Darwin.

La tercera, el no ser lo más importante en la persona humana el consciente sino el

 inconsciente. De ello se culpó a Freud, Adler y Jung.

Parece que ser acerca la cuarta gran decepción, dice Maestre (2004:441), y va a consistir en aceptar que las computadoras van a ser más inteligentes que las personas, mucho más inteligentes. Esto provocará muchos traumas y muchas resistencia porque se había aceptado bastante bien que las computadoras tuviesen más memoria que las personas, pero de ahí a reconocer que también van a ser más inteligentes hay un trecho para cuya superación aun no estamos culturalmente preparados. La Rochefoucauld comentaba que “todo el mundo se queja de su memoria pero nadie de su inteligencia”. Encontramos muchas personas que proclaman su mala memoria, incluso es de buen tono creen algunos, pero no se encuentra a nadie que vaya diciendo que tiene poca inteligencia.

El mundo educativo se enfrenta a esta nueva decepción a este nuevo reto. Vamos a intentar que las computadoras trabajen para nosotros, nos ayuden en la difícil tarea formativa y no sean una amenaza, una distorsión, una permanente novedad que no sabemos integrar en nuestros diseños curriculares de centro y de aula. 

John Eberhard de la Universidad de Carnegie Mellon afirma, desde su perspectiva de arquitecto, que las ciudades de hoy están desarrolladas utilizando inventos que se iniciaron en el último tercio del Siglo XIX como el teléfono, las cañerías de agua, la bombilla, las conducciones de electricidad y gas, el hormigón o concreto, las estructuras metálicas, el ascensor, el coche... Pero no se han desarrollado todavía plenamente los avances de las tecnologías de la información y comunicación. El siglo XX ha sido el siglo del hardware, de los equipos. El siglo XXI va a ser el siglo del software con todas sus aplicaciones a la sociedad en su conjunto y al mundo educativo en particular. En este trabajo vamos a reflexionar sobre esta problemática y proponer lo que nos parece van a ser algunas vías de futuro próximo para los educadores.

2. La era digital


En las dos últimas décadas hemos asistido a la difusión de una serie de inventos que sin darnos cuenta han transformado nuestra sociedad: la computadora personal, el disco compacto, el walkman, la cámaras digitales, el teléfono celular, internet, cajeros bancarios... Parece imposible cómo en tan poco tiempo la ciudadanía ha sido capaz de asimilar las innovaciones tecnológicas, que se producen a un ritmo frenético.


El caso de Internet es paradigmático. El acceso a la información en el siglo XXI tiene una características nuevas que no hemos acabado de asimilar (Maestre, 2004:436-437).


En primer lugar nos encontramos con la descentralización absoluta de la información. Consecuencia clara del objetivo descentralizador de la red ARPA diseñada por el Departamento de Defensa de los Estados Unidos. Hoy existen grandes Bibliotecas pero, además, existen millones de bases de datos en la red que contienen la información más amplia que nunca ha existido a disposición de la humanidad. 


En segundo lugar contamos con la posibilidad de la actualización dinámica de los contenidos. Frente a los sistemas tradicionales de información –libros y documentos- la información contenida en los servidores pues ser puesta al día, actualizada dinámicamente, recogiendo casi en tiempo real todo lo nuevo.


En tercer lugar los creadores de contenidos, que generan información, no dependen de estructuras tradicionales. Cualquier persona, desde cualquier parte del mundo puede generar páginas de información con costes prácticamente nulos. Ya no hace falta someterse a los grandes editores o a los medios de comunicación para transmitir ideas o pensamientos propios. Internet democratiza la información pues permite un intercambio antes imposible.


En cuarto lugar la información en Internet es polivalente y multiformato, superando la información escrita tradicional. Hay textos claro es, pero también, imágenes, sonidos, vídeos, películas...


En quinto lugar la recuperación de la información cuenta con poderosas herramientas, que facilitan de forma casi instantánea la información que uno necesita en cada momento. Por medio de los indexadores y  los servidores universales se puede recuperar casi cualquier información que se desee sin necesidad de hacer ningún trabajo previo de clasificación.


En sexto lugar los sistemas y herramientas que caracterizan Internet potencian el plurilingüismo. Los traductores automáticos cada vez más perfeccionados acabarán proporcionando acceso a la información en cualquier idioma en que se haya originado. Aunque el inglés sigue siendo la lengua predominante en Internet parece claro que la tendencia nos lleva a afirmar que el plurilingüismo en la red se irá acentuando.


En séptimo lugar, Internet aporta interactividad, tal vez uno de los valores más relevantes. En la transmisión convencional de la información predominaba la recepción pasiva de los datos y sus interpretaciones. Internet permite la creación de un ágora permanente, virtual, supraespacial y supratemporal abierta a la interacción y al debate. 

Ante este panorama es lógico que la reflexión pedagógica sobre las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) haya ido variando a lo largo de los últimos años. Hemos superado ya los miedos, las reticencias, las desconfianzas y los recelos que sentían algunos pedagogos y docentes ante la presencia de las TIC en los contextos educativos. Los hechos se acaban imponiendo a pesar de la resistencia de algunos y los cantos a humanismos mal entendidos de otros. Se puede decir que ya quedan pocos “apocalípticos”, según la terminología clásica de Umberto Eco.  

No podemos entender ni participar en la civilización contemporánea sin las TIC. En cualquiera de nuestras actividades vitales van ocupando un espacio importante y, muchas veces, insustituible. Pensar en un proyecto educativo en cualquier nivel sin tener en cuenta las TIC sería un grave error de planteamiento y una grave equivocación. Por eso no creemos que merezca la pena volver a insistir en este punto, en el que el acuerdo y la aceptación teórica es muy amplia.  Sin embargo este acuerdo teórico no se ajusta aún a la realidad educativa. Si hemos aceptado la realidad tecnológica conceptualmente, las consecuencias están sólo empezando a llegar a los centros educativos. 


No podemos “pasar de la tecnología”. Es un elemento imprescindible en nuestro mundo.  No se puede pensar en los ciudadanos del siglo XXI sin una notable capacitación tecnológica. Nuestros alumnos no podrán incorporarse plenamente a la sociedad si no saben cómo utilizar las herramientas que la ciencia ha puesto en nuestras manos. 


La breve historia que  hemos vivido de la introducción de las TIC en los centros docentes en la mayoría de los países tiene tres etapas, fases, por cierto, que algunos centros aún no han superado en su totalidad. 

La primera etapa fue el momento de “fascinación” y primer equipamiento. Por entonces se hablaba de Nuevas Tecnologías aplicadas a la educación. Los docentes fueron aprendiendo el manejo de los computadoraes y los centros empezaron a recibir los primeros equipos, después de presentar proyectos de aplicación. En esta etapa sucedía que en algunos centros había profesores con preparación informática en centro sin equipos y, al revés, centros con equipos pero sin profesores preparados.

La segunda etapa se caracterizó por las conexiones a Internet en los centros. Ya había aulas de Informática pero fue preciso reformar el cableado de los centros para posibilitar el acceso a Internet desde el aula de informática y otros puntos o seminarios del centro. Hoy la mayoría de los centros tienen ya esa conexión, pero se enfrentan a dificultades para abonar la cuenta telefónica o para facilitar accesos rápidos (banda ancha, ADSL...) a profesores y alumnos. Un gran número de profesores adquirieron equipos informáticos para su casa, donde de forma casi autodidacta aprendieron el ABC de los computadoraes. Cada autonomía empieza a desarrollar planes propios para introducir las TIC en Educación.

La tercera etapa trata de integrar la informática en el diseño curricular. Ya tenemos equipos (evidentemente necesitamos más y mejores), ya tenemos conexión a Internet (debemos mejorar el cableado del centro, multiplicar las conexiones y aumentar la rapidez) pero nos falta el enfoque estrictamente pedagógico de las TIC. Hay que reconocer que los ingenieros han realizado su trabajo. Las máquinas y las herramientas informáticas funcionan, hay múltiples programas y periféricos... pero los pedagogos siguen, seguimos, con retraso. 

En este tiempo las empresas de e-learning se han multiplicado de forma exponencial. En casi todas las Universidades existen ya programas de e-learning, enseñanza virtual o campus virtual. Detenernos en describir  ambas líneas de trabajo nos sacaría de los límites de brevedad de este trabajo.

El papel de las TIC en las aulas son la vía de acceso a la sociedad de la información y, de ahí, a la sociedad del conocimiento. Internet se ha convertido en el instrumento más poderoso que ha tenido nunca la humanidad para lograr las grandes metas pedagógicas de un aprendizaje activo, constructivo, situado, autorregulado e interactivo. 

Lo que se espera de los alumnos no es que repitan o reproduzcan la información que puedan encontrar en el gran almacén de Internet, sino que la sometan a la acción del pensamiento con el fin de analizar, relacionar, criticar, transferir y aplicar esa información, transformándola en conocimiento. Aprender no significa sólo adquirir información sino, sobre todo, desarrollar habilidades y destrezas que permitan seleccionar, organizar e interpretar la información.

En la sociedad actual y en la sociedad del futuro va a ser fundamental el desarrollo del conocimiento. Cada conocimiento implica un cambio de estado, pasar de no saber a saber. Supone la adquisición de una capacidad que nos permita cambiar y mejorar la realidad. (Fundación Encuentro, 2002)

La importancia de la información en el mundo contemporáneo alcanza niveles nunca conocidos anteriormente, en la era en que la “civilización de las chimeneas” se ve finalmente reemplazada. Ya decía Francis Bacon que “el conocimiento en sí es poder”  y Winston Churchill que “los imperios del futuro son imperios de la mente”. Y, sin embargo, “nuestros mejores computadoraes y sistemas de diseño asistido por computadora son tan primitivos todavía como un hacha en la Edad de Piedra “ (Toffler, 1990:41) .

“El conocimiento en sí mismo resulta ser no sólo la fuente de poder de más calidad, sino también el ingrediente más importante de la fuerza y de la riqueza. En otras palabras, el conocimiento ha pasado de ser un accesorio del poder del dinero y del poder del músculo, a ser su propia esencia. De hecho es el amplificador definitivo. Esta es la clave del cambio de poder que nos espera, y explica el por qué de la batalla por el control del conocimiento y de los medios de comunicación que se está enrareciendo en todo el mundo” (Toffler, 1990:41).

La tercera característica del nuevo paradigma que describe Castells (1998) alude a la lógica de la interconexión de todo sistema o conjunto de relaciones que utilizan estas nuevas tecnologías de la información. “El símbolo de la ciencia para el siglo próximo es la red dinámica. La red canaliza el poder desordenado de la complejidad. La única organización capaz de un crecimiento sin prejuicios o un aprendizaje sin guía es la red. Un enjambre de redes es todo bordes y, por ello, abierta, sin que importe por dónde se entre. La red es la organización menos estructurada de la que pueda decirse que tiene estructura. De hecho, una pluralidad de componentes divergentes sólo pueden guardar coherencia en una red”  ( Kelly, 1995,25-27).

Los mecanismos de descentralización educativa  se deben asemejar más a una red que a otra disposición -cadena, pirámide, árbol, círculo, cubo, etc,- sugiriendo nuevas formas de interrelación. Si la interconexión no se pone en práctica, aunando estructura, flexibilidad y comunicación, la fuerza impulsora de la posible innovación educativa caerá al vacío del fracaso.

Desconocer la estructura de la red y favorecer el aislamiento autocrático y provinciano en la toma de decisiones sin analizar profundamente el estado de la cuestión y las distintas respuestas que se van dando en circunstancias parecidas en otras comunidades y en otras naciones, puede llevar a nuestros sistemas educativos a una grave decadencia “trivial y  tribal”. Las capacidades de interconexión que tiene la red posibilitan todo tipo de acción colaborativa de aprendizaje. De ahí la importancia que están adquiriendo la reflexión teórico-práctica acerca de los sistemas de aprendizaje basado en la cooperación y la colaboración.

3. Aprendiendo a pensar con los dedos: La Pizarra Digital interactiva

El título de la conferencia, indicado por la organización, juega con ingenio con el significado de la palabra digital. Se aplica a los dedos y se aplica a la nueva era en la que estamos donde las tecnologías digitales-computacionales están marcando una nueva forma de ser y de educar. 

Hoy pensamos que una de las fórmulas más interesantes para incorporar las TIC en el aula es a través de la pizarra digital interactiva, PDI, donde usamos loos dedos para interaccionar con la pantalla táctil. Aquí me parece que se abre un nuevo camino para el futuro de los programas multimedia en contextos educativos, un camino que mira al futuro..

La pantalla digital interactiva se compone de una pantalla táctil (hay de diversos tamaños) conectada a una computadora y a un videoproyector y, a ser posible, a Internet. El proyector presenta en gran tamaño la imagen de la pequeña pantalla de la computadora. La computadora se controla desde la pantalla tocando los puntos activos o también con un lápiz electrónico. Existen en el mercado varias empresas que producen estas pantallas con muy diversas especificaciones y precios. 


Durante los años 2003- 2004 el Ministerio de Educación del Reino Unido adquirió 77.000 pantallas para dotar a los centros docentes públicos con esta tecnología. Una apuesta decidida por incorporar a muchas aulas un equipo llamado a sustituir al retroproyector y al vídeo pues incorpora muchas de sus posibilidades, planteando dudas sobre qué inversiones son las más necesarias y más rentables pedagógicamente para los centros.

Hay políticos que se han decido por dotar a las aulas de secundaria de una computadora para cada dos alumnos. Es el caso, por ejemplo, de Extremadura en España. Se han dotado a todas las aulas de secundaria de un elevadísimo número de computadoras alcanzando la ratio propuesta de una por cada dos alumnos. Ha sido preciso también sustituir todo el mobiliario por mesas nuevas que incluyen la pantalla de la computadora y dos pequeños plataformas (una para cada alumno) para colocar el teclado.  El software que se utiliza es una adaptación del Linux que ha sido bautizada como Linex (Linus Extremadura).

Las Pizarras Digitales Interactivas ofrecen una propuesta diferente. Pensamos que deben mantenerse en los centros las aulas de informática, incluir en cada aula varias computadoras y una PDI. 

Las PDI son especialmente útiles y eficaces para:

· Interaccionar, escribir, subrayar, colorear, dibujar... 

· Tomar notas y que queden guardadas para otras veces.

· Que el profesor traiga preparados materiales didácticos informáticos adaptados al grupo de clase y los haga accesibles a todos los alumnos.  

· Que los alumnos presenten sus trabajos al resto de la clase

· Favorecer la motivación y la participación de los alumnos

· Ayudar a colaborar y compartir recursos didácticos 

· Demostrar un software a toda la clase

· Utilizar recursos de Internet ante toda la clase

· Estimular la creatividad de los alumnos y del profesor

· Mostrar vídeos e imágenes

· Revisar y resumir lo realizado en el aula

En España ya han comenzado las investigaciones sobre las PDI. El profesor Pere Marqués, de la Universidad Autónoma de Barcelona, ha sido pionero en estas investigaciones y ha presentado en varios foros sus hallazgos. Destacamos por su significado el Iberian Research Project sobre los resultados de las PDI en contextos de aprendizaje que con el apoyo de la empresa canadiense Smart se está desarrollando en cuatro zonas de la península Ibérica durante el año 2005, proyecto en el que van a participar un buen número de centros docentes. 

Dirigen la investigación en cuatro zonas: 

En Cataluña el Dr. Pere Marqués, Universidad Autónoma dc Barcelona

En Madrid, Dr. Domingo J. Gallego, UNED

En la zona Norte, Dra. Charo Repáraz y Dr. Angel Sobrino, Univ. de Navarra


En Portugal dirige la investigación, D. Antonio Rodríguez


En la Comunidad de Madrid contamos con diez colegios públicos, 130 profesores, que investigan con métodos cuantitativos y cualitativos acerca del uso y la didáctica de 40 pizarras digitales interactivas instaladas en sus aulas. 


La investigación ha comenzado con  un curso de formación técnico-didáctica sobre PDI en el que han participado 30 profesores (dos o tres de cada colegio), que, a su vez, con la metodología de la formación en cascada, transmiten sus conocimientos y formación al resto de los profesores de dada centro. 


Los medios de comunicación radio, televisión y prensa han recogido con gran interés esta experiencia y le han dado cabida en sus reportajes. Los primeros resultados son altamente positivos tanto para profesores, como alumnos y padres de los niños que se muestran entusiasmados con el trabajo que se está realizando.

A la espera de los resultados finales de esta investigación que se ofrecerán en el mes de diciembre de 2005 incluimos los interesantes datos que ya aparecen en investigaciones anteriores, sobre todo en las que coordina o recoge la British Educational Communications and Technology Agency (Becta) de Coventry. Vamos a destacar de forma muy breve hasta donde se ha ido investigando y cuáles son las conclusiones más importantes que se pueden aportar. A partir de aquí vendrá el trabajo y la aplicación de los multimedia en PDI en nuestros centros docentes.

3.1.  Factores importantes para un uso efectivo de las PDI

Que las PDI van consiguiendo un uso efectivo en las aulas, parece fuera de toda duda. Veamos algunas opiniones y matices que nos ofrecen  los investigadores:

Es preciso contar con acceso suficiente a las pantallas por parte de los profesores de forma que vayan acostumbrándose, ganando confianza e incluyendo su uso en el diseño pedagógico y en la metodología de aula. (Levy, 2002)

Las PDI deben utilizarse tanto por los alumnos como por los profesores. Reducir su uso a solo los docentes sería una decisión errónea y disminuiría notablemente su importancia. (Kennewell, 2001)

Sin una buena formación del profesorado los resultados que se obtienen con las PDI son mucho menores. (Levy, 2002)

Es preciso que los profesores inviertan tiempo en familiarizarse con las PDI y en crear recursos adecuados para utilizarlos en los procesos de enseñanza-aprendizaje con PDI (Glover y Miller, 2001)

El compartir entre los distintos profesores ideas y recursos acerca de las PDI es otro de los elementos importantes para el uso de las PDI. Al compartir los recursos de otros compañeros se multiplica en software disponible, las experiencias y los ejercicios posibles. (Levy, 2002)

Es importante el diseño situacional y la correcta instalación de las pantallas en el aula, evitando la luz del sol en la pantalla, las obstrucciones entre el proyector y la pantalla, los cables por el suelo del aula en los que pueden tropezar los alumnos, (Smith, 2001)

En la elección de equipos es importante asegurarse de la calidad, la fiabilidad y sencillez técnica, y mantenimiento necesario para minimizar los problemas de funcionamiento. (Levy, 2002)

3.2.  Ventajas generales de las PDI 


Son muchas las ventajas que señalan los investigadores ante el uso de las PDI en el aula. Destaquemos algunas:

  
Facilita una mayor oportunidad para la interacción y el debate en el aula, especialmente si comparamos con otros recursos TIC. (Gerard y Otros, 1999)


Es un recurso muy versátil, con aplicaciones para todas las edades y todas las áreas curriculares (Smith, 1999).


Aumenta la disponibilidad de tiempo permitiendo al docente presentar con facilidad y eficacia recursos de Internet o de otra fuente informática. (Walker, 2003)


Aumenta la satisfacción y la motivación tanto en los docentes como en los discentes gracias al uso de fuentes más variadas, dinámicas y divertidas. (Levy, 2002)

3.3.  Ventajas para los alumnos

Este es uno de los aspectos más importantes. Solo ver cómo los niños del colegio de Educación Especial Miguel de Unamuno de Mástoles (Madrid, España), uno de los doce colegios que participan en nuestra investigación  nos hace comprender cómo la tecnología es una ayuda extraordinaria para que los niños con necesidades educativas especiales puedan reducir la distancia y barreras que les separan del resto de la población escolar de Reduce la necesidad de tomar apuntes, ya que todo lo que aparece en la pantalla textos, dibujos, esquemas, etc. puede imprimirse.

Aumentan las oportunidades de participación y colaboración, ayudando a desarrollar en los alumnos las destrezas personales y sociales. ( (Levy, 2002)

Se puede tener en cuenta los distintos estilos de aprendizaje de los alumnos ya que los profesores pueden acudir a muchas y variadas fuentes y recursos para responder a las necesidades específicas del alumno. ( Bell, 2002)

Capacita a los estudiantes para ser más creativos en su presentaciones en clase aumentado su autoconfianza y su autoconcepto. (Levy, 2002)

Aumenta la diversión y la motivación.

Los alumnos pueden comprender conceptos más complejos gracias a las presentaciones, más claras, más dinámicas y más eficientes.(Smith, 2001)

Las PDI permiten el acceso al computadora sin utilizar el teclado, gracias a la macropantalla táctil, facilitando el uso de la informática a niños pequeños y a estudiantes de educación especial o con minusvalías. (Goodison, 2002) 

3.4. Ventajas para los docentes

Facilita a los profesores el uso de las TIC integrándolas en su diseño curricular de aula mientras se dirigen a toda la clase manteniendo el contacto visual. (Smith, 2001)

Fomenta la espontaneidad y la flexibilidad, facilitando a los `profesores una panoplia muy amplia de recursos en texto, en gráficos, en sonidos y en imágenes (Kennewell, 2001).

Facilita a los profesores a compartir y reusar materiales didácticos. (Glover y Miller, 2001)

Posibilita a los profesores a conservar e imprimir lo que está en la pizarra, incluyendo las notas realizadas durante la clase, facilitando la revisión. (Walker, 2002)

Inspira a los docentes a cambiar su manera de enseñar incluyendo las TIC en su proyecto de aula y les anima en su desarrollo y progreso personal. (Smith, 1999)

Las PDI son fáciles de utilizar y permiten una presencia fácil eficaz del computadora o Internet en cualquier tema de estudio. (Smith, 2001)


Conclusión


Vivimos en la era digital. La sociedad está marcada por la tecnología. El mundo de la Educación no puede permanecer inactivo ante esta realidad social. Nuestra reflexión ha tratado de demostrar el contexto en el que nos movemos y ha aventurado una propuesta sencilla y concreta las pantallas digitales interactivas, cuya eficacia ha sido probada en varias investigaciones en Canadá y Reino Unido y es objeto de nuevos estudios en España y Portugal. Los niños aprenden “con los dedos” a vivir y conectar con el mundo digital de Internet.  Vivimos aún en un mundo en crisis en el sentido que apuntaba Gramsci cuando señalaba que “crisis es cuando lo nuevo no ha acabado de consolidarse y lo antiguo no ha acabado desaparecer”.


En 1454 Gutemberg organizó un ejército con 26 soldaditos de plomo (las letras del alfabeto) más poderoso que cualquier otro ejército en el mundo e imprimió 300 Biblias de 1282 páginas cada una. Durante siglos nuestros dedos y los de nuestros alumnos se han paseado por los libros y siguen paseando en busca del saber. Hoy, el mundo digital nos brinda además otros caminos, por cierto, salvando nuestros bosques del hambre insaciable de las fábricas de papel. Demos sin miedo un paso hacia delante aunque nos quedan muchos interrogantes sin resolver entre  los átomos y los bit, entre el ayer y el mañana .  
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